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APUNTES SOBRE LA ORGANIZACIÓN 

DBL SBBVICIO DB FBRROCARRILBS PARA CAMPAÑA. 

S B O q N D A P A B T B . 

(Coatinaaeton). 

Las comisiones de etapa reciben instrucciones de las co
misiones de linea, ó en casos urgentes, directamente de la 
central, y sn misión es tomar todas las disposiciones locales 
necesarias para la ejecución de los trasportes, atender á la 
diatoibncion de víveres j 4 los cuidados que deban tenerse 
con los enfermos y heridos, y ocuparse, finalmente, del alo
jamiento de las tropas que se detengan, ya por tener que 
seguir la marcha por carretera, ó por cualquier otra causa. 

^^fttntítnucrio miütarcsjerae en la eateoion las funciones 
del gobernador de nsa pUza, sujetándose los jefes' de las 
tropas á todas las consignas que dicte para el mantenimien
to del orden; instala las guardias ó puestos de policía que 
convengan, dé. dirección á los indivídu(» sueltos que vienen 
^ «embarcarse & las estaciones, cuida ¿ la llegada de las tro
pas de que el desembarque y salida se haga con orden, y 
finalmente, según las noticias que reciba de las autoridades 
nperiores, indica ^«quéllas el punto donde deben dirigirse 
cuando hayan de detenerse ó^cuando tengan que dejar el 
ferrocarril para tomar otra dirección: además, en los tras
portes de concentntcion fte asegura por medio de la autori
dad militar íooaX de que las tropas han recidido las órdenes 
de embarqnCí impide qne éatre más fuerza de la que cabe 
en la estación, y sefiala los muelles de carga, asi como los 
wag^ones dispuestos para cada fracción de tropa ó de mate
rial, finalmente, en las estaciones en que deba hacerse alto, 
sea para descanso, sea para las comidas (1), cuida de que 
estén tomadas todas las disposiciones necesarias con anti
cipación. 

El funcionario de la empresa vigila la ejecución de las 
drdenea de servicio por los empleados del ferrocarril, y á él 
Compete todo lo relativo á movimiento de trenes. Respecto 
^ deslinde de atribuciones entre ambos funcionarios, el re
glamento copia literalmente todo lo que antes dice en las 
comilones de linea. < 

ÍA dirección de campaña de ferrocarriles se c9mpone de 
în general ó de un coronel jefe, de un ingeniero del cami

no de hierro, de un jefe de ingenieros, comandante de las 
tropas especiales de ferrocarriles, de un jefe de artillería, 
de un funcionario de administración militar, y además de 
un numero suficiente de oficiales de diferentes armas y de 
empleados de ferrocarriles. La dependencia de que nm ocur 
pamos está en comunicación constante y diaria con la co
misión superior y con las comisiones de etapa de las esta
ciones de transición (1), las cuales, si bien reciben instruc
ciones de las comisiones de linea, deben obedecer, no 
obstante, las órdenes que bajo su responsabilidad dicte la 
dirección de campaña. Las relaciones de ésta con la comi
sión superior, tienen por objeto los pedidrá de material y 
personal entre las redes, á uno y otro lado de la base de 
operaciones, y la comunicación reciproca de cuadros de 
marcha de trenes de unas y otras lineas, asi como de los 
trasportes dirigidos desde el interior ó desde el teatro de la 
guerra sobre las estaciones de transición; al propio tiempo 
deben tener conocimiento una y otra dependencia de los 
puntos en que existen, y composición que tienen, los trenes 
preparados para eventualidades, así como de las modifica
ciones que se hagrab MLla elplotacíoa. 

LaS comisiones mflítares de campaña se componen de 
un jefe presidente, un oficial de Ingenieros comandante de 
las tropas especiales de ferrocarriles, un oficial de adminis
tración militar, un ingeniero de caminos de hierro, un des
tacamento de tropas de ferrocarriles, otro de personal délas 
empresas del que esté afecto al servicio militar y otro de 
gendarmería; además, el jefe tiene á sus órdenes tropas su
ficientes para la protección de la vía y de los trenes. El pre
sidente es el jefe de la comisión, y todos los individuos de la 
misma deben obediencia á sus órdenes cuando la* eircwu-
tancias le aconsejen comprometer su responsabilidad perso
nal, eximiendo de ella d los demás (2). 

Las dependencias de que hablamos, que reciben como es 
natural órdenes de la dirección de campaña, se encargan de 
la explotación militar de la red de ferrocarriles en la parte 
que rebase la base de operaciones, y por consiguiente cui
dan de dar todas las disposiciones necesarias relativamente 
á muelles, apartaderos, almacenes, etc.; proponen los cua
dros de marcha de los trenes entre las estaciones de transi
ción y las cabezas d.e etapa de guerra, y vigilan el movi
miento de los trenes regulares y de los especialeaextraordi-
narios en las secciones que tienen á su cargo; además ae 
ocupan de las obras de entretenimiento, de la inataíairifiHt de 
estaciones que puedan ser necesarias para el eerri<áo de 
trasportes, y finalmente, se encargan de los tangos de 

Cl) Los deberes y atribuciones de los oficiales de administración 
militar, encargados del servicio de sobaistenciss, están determi
nados ea InstrueeioneB especiales. , 

(1) El reglamento designa con el ao»brede «etteioaes de tran
sición las que dividen la parte de laa lÍBeas explotada por las em
presas de aquélla en que se haee na« «xplotaeion militar. 

(2) Al hacer la crítica hemM de llamar la atención sobre el eon-
cepto que envuelven laa palatMTM subrayadas. 
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construcción, reparación y destrucción de la vía y obras de 
fábrica, y de la protección militar de la Tía, de los edificios 
y de los trenes. 

Las comandancias militares de etapa de campaña se com. 
ponen de un oficial comandante militar, de un jefe de esta
ción, elegido entre el personal de las tropas de ferrocarriles, 
de un individuo de administración militar y de los escri
bientes necesarios para trabajos de oficina, teniendo además 
el jefe á sus órdenes un destacamento de tropas y de gen
darmería si es necesario. Las comandancias de etapa son 
las agencias de ejecución local de que se sirven las comisio
nes militares para el cumplimiento de su misión, y el jefe 
tiene sobre todo el personal las mismas atribuciones que el 
de la comisión sobre el suyo respectivo. 

El reglamento del año 74 se refiere preferentemente, co
mo vemos, á las funciones de dirección, inspección y vigi
lancia, y no hace sino mencionar el personal de ejecución, 
que no indica siquiera cómo se forma: es propio de nuestros 
vecinos, y más aún de nosotros, el ocuparse más de juntas 
y comisiones,' de proyectos de grandes ideas y de intrinca
das discusiones, que de los medios de llevar cumplidamente 
á cabo la realización de un pensamiento y del detalle de la 
ejecución, en donde suelen encontrarse los grandes escollos; 
pero e.sto no podía pasar muclio tiempo asi, y en el año 76 
se formó el reglamento de las secciones técnicas. Dijimos 
en otro párrafo de estos apuntes que se necesitaba, ó que hu
biese funcionarios militares que estudiaran el servicio de 
ferrocarriles, por lo menos para que del ejército no salieran 
órdenes desatinadas, ó que los ingenieros de las empresas 
aprendieran el arte de la guerra y permanecieran en cam
paña en el estado mayor del ejército. En Francia han opta
do por el segundo extremo, y con ingenieros, empleados y 
obreros de las seis gandes compafilas de ferrocarriles se 
han formado ocho cuerpos, llamados secciones técnicas, con 
una fuerza cada una de 1.098 hombres, y organizadas mili
tarmente desde el tiempo de paz á las órdenes cada una del 
ingeniero jefe del servicio, "bajo la dirección superior del 
ingeniero jefe de la explotación: dichas secciones tienen su 
reglamento especial aprobado por el gobierno en 1876, y en 
el cual se tratan las cuestiones de administración interior, 
jerarquías, subordinación y disciplina, estando el pereonal 
sujeto en tiempo de guerra á los tribunales militares y á la 
obediencia á los comandantes militares de la localidad en 
que permanezcan y á los jefes de las comisiones de campa
ña. Tratándose de un reglamento hecho por franceses, que 
nunca descuidan ciertos detalles, nos parece inútil añadir 
que no se ha olvidado el uniforme que deben vestir, el cual, 
después de madura reflexión y pesadas las razones en pro 
y en contra, se decidió que fuera el mismo de los ingenieros 
del ejército; la mitad del reglamento se dedica á este asun
to y á los sueldos y gratificaciones de todo el personal, que 
tampoco se ha olvidado. 

Finalmente, recordaremos que á pesar de la creación de 
las secciones técnicas se ha creído que no podía prescindir-
ge del cuerpo de ingenieros del ejército y se le dá entrada en 
laa comisiones de campaña. 

Examinando el reglamento ttvacéa, observamos que des
de las primeras páginas dice que/alia mmeho que hacer, y 
en efecto no está completo: en primer lugar no se regla-
aients el servicio de los empleados que están en la reserva, 
y KBQ^ae cuando ha habido guerra se deja á dichos indivi-
*M» pwrmaneoer en sus puestos, tal medida no deja de 
«w»»tttuir en su feyor un privilegio odi<MO, por mas que la 
iktta d« previsión del gobierno lo baya hecho necesario pa
ra que 4 las «nn^ntas no altase personal para el movimien

to de los mismos trenes militares; sobre esto hay que obser
var, que todas las exenciones que ha habido hasta la fecha, 
ya por motivos de nacimiento, ya por consideraciones de or
den moral, como la exención de los jóvenes dedicados á 
la carrera eclesiástica, y ya en fin, por sacrificios pecunia
rios, se han apoyado en razones fuertes, y sin embargo, tan 
grande ha sido la indignación que contra ellas se ha levan
tado, que en todos los países, cualquiera que sea la forma 
de gobierno, se ha tenido que ir aceptando el servicio obli
gatorio, como no podía menos de suceder, porque si á todos 
alcanzan los beneficios de vivir en una sociedad civilizada, 
á todos deben alcanzar las cargas, y entre ella la más pesa
da, que es la prestación para el servicio militar en tiempo 
de guerra. 

Con respecto á estudios de fortificaciones para protegper 
la." vias férreas, de obras de destrucción y de trazados de 
desviaciones de las líneas, que son el complemento de los 
anteriores, apenas se dan explicaciones, y el que formen 
parte de las comiswMS de estudio jefes de estado mayor, y 
no entren en ellas los de ingenieros, no es motivo para la 
mencionada omisión, porque en Francia en el estado mayor 
hay ingenieros como también individuos de otras armas, y 
por tanto ninguna dificultad habia para que en el programa 
de dichas comisiones dejaran casi de figurar unos trabajos 
que son tan interesantes como el que más, y que deben es
tar hechos de antemano con calma y durante la paz. 

En Francia se cuenta por lo visto, como ha sucedido en 
España, que dichos estudios se hagan por los comandantes 
de ingenieros de las plazas más próximas, ó por oficiales de 
la dirección, á quienes cuando la necesidad apurase dan es
ta clase de comisiones; pero este sistema es malo, porque un 
oficial de ingenieros cuyas tareas habituales no tengan co
nexión con el servicio de ferrocarriles, no puede llevar á ca
bo estos estudios con las garantías de acierto que podría 
hacerlo un jefe que estuviera en las comisiones de línea, 
atendiendo al doble carácter que tienen, y á lo que en la 
fortificación ó en la destrucción de un ferrocarril infiuye el 
conocimiento de su construcción y explotación: por otra 
partCj^nada alienta el celo de un ingeniero como saber que 
en la realización de sus proyectos puede ser actor y acasO 
víctima, y por esto la omisión de estos trabajos en las comi
siones de estudio nos parece muy inconveniente. 

Tampoco se dice qnién deíe ocuparse de estudiar el pai^ 
tido que puede sacarse para las necesidades militares de lo« 
talleres y edificios de las empresas, ni quién se encargue d« 
los proyectos y construcción de estaciones estratégicas, ni 
á cargo de quién corre la ejecncion de estaciones terminH* 
de campaña; finalmente, no se señala por parte de quién de
be partir la iniciativa para proponer reformas en el regl** 
mento. 

La institución de las comisiones militares de campaña 1» 
encontramos muy defectuosa, como evidenciarán las sigaien' 
tes consideraciones: El jefe de la comisión debe conocer el 
servicio técnico y el militar, porqne de otro modo el mando 
es imaginario, y suponiendo que se quiera establecer aquí 1» 
misma comparación que en las comandancias de etapa, de 
que el ingeniero represente al lado del jefe superior el mlanio 
papel qne el comandante de ingenieros respecto al gobern«r 
dor de una plaza, es fácil ver que tal asimilación no es racio
nal; én efecto, el gobernador de una plaza conoce el servicio 
de la fortificación, los procedimientos del ataque y defensa J 
lo que debe hacer en caso de sitio, puesto que todo esto ooni-
tituye parte del arte militar; lo que puede ignorar es la mayo' 
ó menor fiícilidad de que el enemigo abra brecha en un punto 
dado por las circunstancias especiales de la constmcoion d» 
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una escarpa, por ejemplo, y nada más que por éste ú otro lucimiento, serán las que se den á los ingenieros militares! 
análogo concepto, que todo lo demasío sabe ó debe saberlo; ¡¿Es que acaso han de servir sólo para destruir obras de los 
pero en un ferrocarril en que el jefe ignora el servicio y en ferrocarriles? pero tampoco pueden tener mayor aptitud pa-
que desconoce hasta el lenguaje técnico, ¿qué es lo que 
puede mandar ni qué es lo que puede decidir en un caso de 
duda? 

En cuanto á las comisiones de campaña basta recordar 
las funciones que el reglamento les asigna para comprender 
que improvisadas en el momento de la necesidad no es fac
tible que puedan hacer nada aceptable, porque ningún in-
fireniero puede dar resultado colocado de improviso en tra-
biyos que no le son familiares, máxime sobre lineas que 
desconoce; es verdad que sin duda se ha conocido esto en el 
reglamento francés, puesto que en él se previene que todo el 
personal de dos comisiones de campaña además de tres co
mandancias de etapa esté siempre completo, y todos los años 
permanezca sobre las lineas durante quince dias, al menos, 
estudiando una parte de la red francesa; pero esto, aparte de 
la exigüidad del tiempo mencionado, no es bastante, porque 
se necesitarán algunos años para que la conozcan toda, y 
CQando llegue el momento de que presten servicio habrá 
desaparecido una gran parte del personal que haya hecho 
los primeros estudios: por otra parte, si el reglamento supo
ne que en campaña se han dé necesitar más de dos comisio
nes, ¿qué se adelantará con que dos de ellas estén instrui
das? ¿Ño seria mejor que hubiera mayor número de comisio
nes en tiempo de paz aunque tuvieran menos personal (si 
es que se quiere atender á consideraciones de economía bien 
poco considerable por cierto), para que al menos llegado el 
momento de la guerra hubiera en cada comisión una parte 
del personal que conociera el servicio? 

Para el nombramiento del personal se expresan las auto
ridades que han de hacer las propiiestas, pero ¿de qué datos 
han de servirse para tener garantías de acierto en la elec
ción? Si á las comisiones de estudio, que son la base de ls8 
comisiones de linea, se las dotara con más personal y se les 
dieran funciones más amplias en tiempo de paz, se tendría 
un medio de entresacar de ellas el necesario para las comi-

ra esto que las secciones técnicas, si es que tal institución es 
buena. Como el reglamento no deslinda las funciones^del 
jefe de ingenieros militares y del ingeniero civil, ni las del 
personal de las secciones técnicas y de las tropas de ferro
carriles, ni se clasifican los servicios de viay obras, tracción, 
etc., no podemos seguir adelante nuestro examen, y sólo 
podemos asegurar que el introducir de pronto el personal de 
ingenieros militares á nada puede conducir más que á des
lucirlo. 

Para las comandancias de etapa se dispone que sean in
dividuos del cuerpo de ingenieros (no se dice que sean ofi
ciales) los que desempeñen el cargo de jefe de estación: no 
comprendemos la razón de esta regla, porque justamente es 
el servicio que tiene menos de técnico. En las grandes es
taciones y en las de bifurcación puede haber necesidad de 
un jefe de graduación, pero creemos que puede ser de cual
quiera de las armas del ejército. 

El reglamento, lo mismo al tratar de las comisiones de 
línea que de las de etapa, previene que el funcionario mili
tar y el de la empresa deben conciliar en casos urgentes las 
exigencias del servicio militar con las del trasporte por ferro
carril, y en caso necesario subordinar las unas á las otras, 
apreciando su urgencia relativa: pero para apreciar la ur
gencia relativa es necesario que uno de los funcionarios ce
da á la fuerza de las razones del otro; y ¿cómo podrá el mi
litar ceder, si no tiene conocimientos técnicos de ferrocarri
les, por lo menos para comprender la fuerza de las razones 
del ingeniero de la empresa? No nos explicamos esta pres
cripción sino por la circunstancia de estar reunidos en el 
estado ma_\or por su nueva constitución especialidades en 
los diferentes ramos del arte militar. 

En el reglamento ae previene que se aumente en tiempo 
de guerra el personal técnico donde se necesite, pero no se 
dice de dónde se ha de sacar, y por otra parte es evidente 
que no puede improvisarse. ¿Acaso han de tener las empre-

siones de campaña (qne son las más importantes), tomando sas, además del excedente que necesitan para cubrir bajas 
el que mayores muestras de inteligencia hubiera dado. , de enfermedades y para otras contingencias de la paz, otro 

Al tratar de las comisiones de campaña, el reglamento' suplemento de personal para la guerra, y que ha de perma-
introducesin señalar su ocupación, el personal de ingenieros necer forzosamente en la inacción? Y aunque asi fuera, 
del ejército, y esto será sin duda, porque como en Francia ¿quión lo paga, el Estado ó las empresas? En el reglamento 
tienen entrada en el estado mayor, se supone que se pueden , nada hemos encontrado relativamente á este punto que se 
haber destinado jefes de dicho cuerpo para aquellos traba
jos en que convenga ser ingeniero; pero aunque asi sea, y 
suponiendo que haya en los ferrocarriles jefes de estado ma
yor que sean ingenieros, ningún resultado pueden dar, por
que por la índole de las ocupaciones que el reglamento 
marca para las comisiones de e.̂ -tudio, nada habrán adelan
tado con la práctica del trabajo en éstas, para luego entrar 
en las comisiones de campaña, que son una cosa completa
mente distinta. Por otra parte, si con la constitución de las 
secciones técnicas se ha militarizado á un gran número de 
empleados de ferrocarriles, y se supone que pueden dar re
sultado ¿para qué les hacen falta los ingenieros militares, 
de los cuales no se dice nada hasta que aparecen en escena, 
Oo se sabe cómo, ni para qué? ¿Acaso para que desempeñen 
laa comisiones para las que aquéllas se encuentren incapa
ces? Y ¿es posible que un personal nuevo, traído de impro-
"*Í8o, que ni aun las tareas ordinarias sabrá desempeñar, 
pueda ni aun mal llevar á cabo las que se consideren impo
sibles por las secciones técnicas, máxime con la mayor difi
cultad que la necesidad de la brevedad y el peligro introdu
cen en todos los trabajos? ¡Bellas comisiones, y sobre todo de 

nos figure es interesante. 
Respecto á la organización de las secciones técnicas di

remos que, en nuestro concepto, dista mucho de ser acep-
tjible, y sólo parece obedecer á las reminiscencias francesas 
de afición á las fuerzas populares, que por cierto les han 
dado frecuentemente muy mal resultado. En Francia «e ha 
reconocido la necesidad de tropas de ferrocarriles con una 
organización y disciplina militar como no podia menos de 
suceder, y de la misma manera que .se ha estimado en las 
demás naciones, pero ¿las secciones técnicas pueden dar 
buen re.sultado? ¿Se cree que es fácil hacer de un hombre ci
vil, de edad madura generalmente (porque en las empresas 
no suelen llegar á puestos elevados hombres en la primera 
edad), un jefe militar? Todavía, en contra de esta suposición 
se tiene la circunstancia de que los deberé» flictíitatívos se 
sustraen por su naturaleza á la disciplina^ l« cual por esta 
causa tiene que existir, masque en la forma del servicio, en 
el corazón de los individuos, y si esta condición sólo !a ad
quiere el hombre por la fuerza del hábito durante muchos 
años, ¿habrá quién crea que se forman jefes militares y fa
cultativos con sólo entregar á empleados civiles un ejem-
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piar de las leyes penales, hacerles vestir el uniforme de los 
ingenieros militares y darles una gratificación por el mi
nisterio de la Guerra? es evidente que no, y lo prueba una 
aparente pequenez del reglamento, que es la de haberse 
dado nombres especiales á las diferentes categorías, huye n-
do de la asimilación militar (1); cuando de la milicia toman 
la penalidad ¿por qué no la asimilación? Evidentemente , 
porque quieren sustraerse á la subordinación, y no se diga 
que han hecho esto para evitar que todos los jefes militares 
quieran tener atribuciones y mando sobre el personal de las 
secciones, pues claramente se marca cuáles son las autori
dades militares que pueden darles ordenes, aparte de que 
tampoco en el ejército suponen la subordinación y discipli-

dencias más invasoras aún en Francia que en España), las 
desorganizara al mezclarse demasiado en los asuntos de fe
rrocarriles. 

(Se contoMará.) 

LA HIGIENE EN LA CONSTRUCCIÓN OE CUARTELES. 

(CnnlinnacioD.} 

J. 2. Saneamiento ó desecación del suelo [Drainage ó ave
namiento).—A menos que el terreno se encuentre relativa
mente enjuto, el emplazamiento y las cercanías de todo 

I cuartel deben sanearse por medio de caños de barro ordina
rios, situados á cierta distancia del edificio, cuando el suelo 
es poroso y no muy húmedo. 

duacion superior. 
La institución de las secciones técnicas ofrece todavía 

otros muchos inconvenientes: los funcionarios militares ten
drán que trabajar durante la paz sin el auxilio del elemento 
de acción que son las tropas, pues los individuos de aquéllas 
no pueden desatender sus tareas ordinarias en el servicio de 
la empresa, que les absorben todo su tiempo y que son para 
ellos las verdaderamente interesantes; más claro con un 
ejemplo: si se quieren tener esos simulacros militares tas 
comunes en Alemania y Rusia y tan útiles, no sólo como es
cuela de las tropas de ferrocarriles, sino también para los 
generales y el estado mayor que se reúnen en gran número 
para presenciarlos y para adquirir conocimientos sobre el 
tiempo y demás condiciones que exige el establecimiento de 
las estaciones de campaña ¿cómo se podrá disponer de las 
secciones técnicas á la francesa? Por otra parte, si los em
pleados de las empresas en Francia como en España no se 
han negado á prestar sus servicios, si ningún maquinista ha 
abandonado el tren y todos han cumplido con abnegación y 
han traspasado á veces los límites de su deber llevándolo á 
cabo con riesgo de su vida por efecto de los disparos del ene
migo y á pesar de crueles prohibiciones de éste ¿á qué fin 
obligar á hombres que en gran parte han pasado de la ju
ventud á que sean soldados? ¿Qué falta han cometido los em
pleados de ferrocarriles para sujetarlos á la legislación mili
tar englobándolos todos los que son paisanos con los que son 
soldados en la reserva? Además, en Francia parece como si 
se hubiera creído que todo el servicio militar de las líneas era 
el de los trasportes, ó que los trabajos de destrucción y las 
fortificacÍQues de las lineas y otros muchos que suponen co
nocimientos sobre ferrocarriles y sobre el arte de la guerra 
quedan para los ingenieros del ejército; pero aún en este 
caso (que es puramente de suposición nuestra porque el re
glamento no lo dice), ¿no hay inconvenientes y muy gran
des en que este último cuerpo lleve á cabo los citados tra
bajos aisladamente y sin estar en correspondencia con los 
demás ramos del servicio militar de ferrocarriles? Para lle
gar á tal resultado no tenían necesidad en Francia de las 
tropas especiales de ferrocarriles, bien que de todos modos 
en la forma con que están organizadas es igual que si no 
existieran. 

En resumen, á las secciones técnicas no parece haber 
presidido otro motivo que el que las empresas se hayan 
prestado á tan extraña institución recelosas de la interven-
clon del ramo de guerra, y temiendo que el Estado (con ten-

(^) fiMpocK de decirse en el reglamento que no se quiere la 
«stmilaekMa, %pareee ésta como cosa muy natoral para las indem-
nteaetoaes Ú» ferMporte, para alojamiento, para el sueldo en estado 
4e prisionenM, «te., ete. 

Cuanta mayor sea la predisposición del terreno para re
tener el agua, se multiplicarán los conductos de evacuación; 
pero en circunstancias ordinarias una sola zanja bastará si 
se trata de construcciones poco importantes. 

Podrá convenir en casos extraordinarios rodear toda la 
cimentación de conductos, sobre todo, en los terrenos arci
llosos y elásticos. 

Los conductos de saneamiento se sitúan á bastante dis
tancia y á mayor profundidad que los cimientos, colocándo
los de manera que no se construja sobre el lugar que ocu
pan: pudiendo consistir en zanjas rellenas de grava ó piedras 
partidas, ó mejor aún en cañerías de barro sin enlodar las 
juntas de los tubos. 

Si el suelo en todas las estaciones conserva mucha hume
dad, deben abrirse los conductos bajo los sótanos, con el in
tervalo de 4 metros por lo menos. 

Claro está que todos estos conductos han de tener la in
clinación conveniente hacia el punto de desagfle. 

Tampoco det)e prescindirse de un saneamiento muy pro
fundo en los parajes donde se hayan amontonado tierras y 
escombros echadizos, puesto que las más veces^se rellenan 
hondonadas que por su naturaleza son receptáculos de cons
tante humedad. Es fácil no recordar la existencia de char
cos periódicos, cuando en tales condiciones es necesario una 
desecación eficaz, y habría peligro constante para los edifi
cios construidos en este suelo artificial, cuya superficie pre
senta materiales consistentes que engañosamente ocultan 
aguas corrompidas. 

'Deducciones.—De todo lo que hemos dicho resulta: que 
las situaciones más convenientes para erigir un cuartel son 
los parajes elevados, donde hay gran probabilidad de en
contrar subsuelos bastante secos; y por muy agradable qne 
parezca tener una corriente de agua en las inmediaciones, 
hay que precaverse contra la humedad que producen lo» 
desbordamientos. 

Aunque no se pueda obtener una situación muy alt», 
cierta elevación de cota es siempre necesaria, pues nada 
puede compensar la carencia de aire puro y saludable. Alti
tud y fácil renovación del ambiente, son palabras sinónimas 
en este caso. 

Además, el aislamiento es una consecuencia casi lógie» 
de semejante situación, y por lo tanto, las causas de infec
ción exteriores disminuyen grandemente. 

Lo que debemos evitar á cualquier precio, es situarnos 
en el medio de grandes centros de población, porque aun 
prescindiendo de los motivos más frecuentes de indisciplin»» 
hay peligro para la higiene. 

El aire y la luz no son suficientes, y en caso de epidemia 
nos exponemos á crear focos de infección. 

Las situaciones aisladas libran al soldado de las mole»-
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tiaa que producen las industrias insalubres, peligrosas ó in-
-cómodas. 

Cuando hayamos de escojer una posición aislada, ténga
se en cuenta el crecimiento probable de la ciudad, pues un 
terreno dado que hoy se halla dedicado k la labranza, maña
na podría convertirse en un importante centro industrial. 

Es conveniente que el cuartel se halle rodeado por un 
•espacio de bastante extensión, completamente libre. 

Pero por muy salubre que sea el subsuelo del paraje en 
•que se construya un cuartel, muy pronto estará viciado por 
inmundicias y basuras de todas clases, si no se dispone del 
•gua con abundancia y se establece perfectamente el servi
cio de expulsión de las materias orgánicas. 

No hay que olvidar que si la salud corporal del soldado 
exige su alejamiento de las grandes aglomeraciones, su sa
lud moral necesita una comunicación perpetua con sus se-
Di^antes, y que pasando los dias en continuo aislamiento 
*e aniquilarán muchas de sus buenas cualidades. 

Tales son las bases que deben presidir á la elección del 
emplazamiento propiamente dicho para edificar los cuar
teles. 

La práctica demuestra, sin embargo, que se obedece á 
otras exigencias que en nada se relacionan con la higiene. 
Las poblaciones, cuando se trata de construir cuarteles, so
lo vén por lo general un pretexto para tener guarnición y 
embellecer la localidad, porque la estética desempeña por 
<lesgracia un papel demasiado importante. 

III.—^E:q^siclon. 

El cuartel debe orientarse de manera que pueda aprove
char con desahogo el aire, la luz y el calor, que ha de pro
curarse reciban con igualdad los diversos locales. 

Si la forma del solar lo permite, se orientarán los edi
ficios en dirección Norte-Sur, porque de esta manera los 
lados mayores expuestos al Este y al Oeste recibirán los ra
yos del sol cuando nace y se oculta, es decir, cuando ha
llándose más próximo al horizonte, pueden entrar aquellos 
en las habitaciones (1). 

Esta orientación es la que más conviene en las regiones 
templadas, írias y húmedas, porque asi se procura que los 
edificios gocen de la saludable influencia que proporcionan 
la luz y el calor solar. 

Sin embargo, en cada caso particular existen influencias 
meteorológicas especiales que es conveniente estudiar: al
gunos valles son centros de torbellinos que es preciso tener 
nauy en cuenta para proteger contra ellos los cuarteles, sin 
perder de vista las importantes inclinaciones de la ventila
ción natural (2). 

Respecto á la acción benéfica de los rayos solares sobre 
las paredes de las habitaciones, hay datos muy vagos y el 
punto no se ha estudiado todavía lo bastante. Dice un autor: 

«Peclet ha expuesto magistralmente en su célebre obra 
las leyes de trasmisión del calor de adentro á fuera: pero 
1^ leyes de la calefacción, ni las de la trasmisión en sen
ado inverso, es decir, de afuera á dentro, se han estudiado 
* ^ t a ahora sin unidad de miras y aisladamente. 

»B8te punto, sin embargo, es interesantísimo, aunque de 
{>oco lucimiento, por máts que las exigencias de la higiene 
*ttodema á propósito del alojamiento de los obreros en los 
Coevos barrios de las grandes poblaciones, le dan cierta im
portancia de actualidad. 

*Si se practicasen estudios con este objeto en algunos de 

(1) Rewu ^kfffiéne et de pólice «oiiitetr*. 
&t Morrache (Hygiéiu militaire). 

nuestros cuarteles, ¿no hay motivo para creer que produci
rían resultados enteramente nuevos, ó por lo menos ense
ñanza provechosa? (1)» 

Ko conviene, sin embargo, dejarse arrastrar por los vue
los de la imaginación, y venir á conclusiones como las del 
doctor Maynne, que estampa en su obra Be la constmetion 
des casernes las siguientes frases: 

«Mientras el 4,'* regimiento de linea estuvo alojado en la 
>ciudadela de Gante, en 1845 y 1846, ocurrió un ejemplo no-
»table de esta influencia. Las compañías que vivían en los 
•sótanos, tuvieron doble número de enfermos que las acuar-
»teladas en los pisos superiores. 

»ünicamente la falta de luz, y como consecuencia (¿I) la 
»mayor humedad é impureza del aire pueden explicar este 
»fenómeno.» 

Los lectores que se hayan fijado en las páginas relativas 
á la naturaleza del suelo y á la calidad del aire que encierran 
sus poros, saben á qué atenerse, y no admitirán deplano 
las deducciones del doctor Maynne. 

CAPITULO II. 
Materiales de co&straccton. 

$. 1. Influencia del «t>«.—Las habitaciones deben des
empeñar el mismo papel que las prendas de vestir: par» 
unas y otras hay que tener en cuenta las relaciones del 
homljre con la atmósfera, y por esto no deben construir
se las viviendais de. manera que sus moradores queden en 
completo aislamiento respecto á las influencias del exte
rior. 

La tienda es la transición del vestido á la vivienda; cons
tituye una especie de casa ambulante que el hombre esta
blece en la localidad donde provisionalmente quiere residir: 
la capa es como una tienda que lleva sobre sí; el sombrero 
viene á ser la cubierta del vestido, asi como el t^sdo lo es 
de las habitaciones. (Pettenkofer). 

De aquí se sigue que los materiales de oonstrucoion han > 
de relacionarse respecto al aire, el agua y el calor, de la 
misma manera que las telas destinadas á cubrir nuestra des
nudez. (Pettenkofer). 

Ya hemos visto eu el capítulo precedente la gran canti
dad de aire que encierra el suelo: los materiales de cons
trucción también lo entrañan, y deben en cierto modo serle 
permeables, pues si así no fuera, no estaríamos á gusto en
tre las cuatro paredes de un edificio, resintiéndose muy 
pronto nuestra salud: lo que hay es que circulando el aire 
con mucha lentitud por el interior de los muros, no afecta 
su marcha á los sentidos y no nos damos cuenta de seme
jante permeabilidad. 

La facultad que poseen los materiales de dejarse atrave
sar por el aire, puede comprobarse haciendo impermeables 
los paramentos de un cuerpo cualquiera, excepto dos: y 
obligando á pasar aire á través de él bajo una presión deter
minada, midiéndose la presión por medio de un gasómetro. 
Vamos á describir algunas de estas experiencias curiosísi
mas y que á cualquiera es fácil repetir si lo desea. 

Prueba primera.—Trozo de mortero común de forma ci
lindrica, de 12 centímetros de altura y 4 de diámetro. 

Se enluce con cera virgen, que hace impermeable todo 
el cilindro, menos sus dos bases, que se dejan libres y per
fectamente limpias de materias extmñas; sobre una de ellas 
se adapta un embudo enlodándolo con cera de modelar, de 
manera que el aire no pueda escaparse lateralmente. 

Si se sopla en el embudo y el mortero deja pasar el aire. 

(1) Rewed'kygiéwet 4»pólice »«m6ar«l9Si. 
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éste saldrá por ia otra base, puesto que la cera no le permite 
escapar; pero como estará animado de una velocidad insig
nificante, no podrá desviar la llama de una bujía. Ahora bien, 
si sobre la base libre fijamos otro embudo de la misma mane
ra que hicimos con el primero, el aire que atraviese el morte
ro ; a tendrá bastante fuerza á la salida para desviar de su 
posición vertical la llama de la bujia, y si adaptamos al pico 
del embudo un conducto mocho más estrecho, la llama to
mará una posición horizontal y hasta podremos apagarla. 
La velocidad es de 3 metros por segundo. 

Prueba segunda.—Si metemos en el agua el pico de uno 
de los embudos y soplamos por el otro, el aire que atraviesa 
el mortero se escapará produciendo burbujas. 

Prueba tercera.—Puede hacerse la misma prueba con un 
ladrillo ó un pedazo de madera barnizado por cuatro de sus 
caras con cera ó parafína. 

Prueba cvar(a.—C\\iDáro de piedra arenisqa; diámetro 4 
centímetros y 10 de altura. 

En ambas bases, casquetes de cautchouc con un tubo en 
el centro.—Revestimiento de parafina. • 

Se hace pasar á través gas del alumbrado (presión 3 cen
tímetros), el cual arderá en la otra extreinidad. 

Interrumpiendo la comunicación con el gasómetro, y 
soplando con fuerza para aumentar la presión, aumenta du
rante algunos segundos la energía de la llama. 

Prueba qvinia.—Cilindro de madera dura y compacta; 
altura 15 centímetros y 3 de diámetro, bien frotado en una 
de sus bases con agua de jabón. Se coge entre los labios el 
otro extremo y se sopla moderadamente: al poco tiempo se 
forman pequeñas burbujas de jabón en la base mojada, y 
poco á poco la reunión de estas barbujitas se convierte eu 
espuma. 

La experiencia tiene éxito completo con la madera de ol
mo y hasta con la de haya. 

Las maderas blandas, resinosas ó húmedas, no pueden 
emplearse para estas pruebas. 

La permeabilidad de los materiales de construcción va
ría con el numero y tamaño de sus poros y con el grueso ó 
finura del grano: cuanto mayor es el volumen y numero de 
aquéllos, mayor es el tamaño de éste, y por lo tanto más 
grande la permeabilidad. 

Asi es que la toba caliza ocupa el primer lugar de la se
rie: sigue el mortero, que es el más poroso de los materiales 
de construcción, y contribuye esencialmente por esta causa 
á la salubridad de las habitaciones. 

Las piedras areniscas son por lo común muy porosas, 
dejándose penetrar fácilmente por el aire ó el agua: sin em
bargo, hay que distinguir entre las de grano grueso y las 
de grano fino. 

Los ladrillos de arcilla cocida son muy permeables; los 
vitrificados todo lo contrario. 

Bt'specto á la madera, varía su permeabilidad conforme 
á la cantidad j^e agua que contiene y su densidad; la enci
na es menos fiermeabie que el pino. Además la permeabili
dad de las maderas, es mucho menor en sentido trasversal 
que en la dirección de sus fibras. 

Las piedras calizas, la berroqueña, y las de mampostear 
son poco permeables al aire: así podría deducirse, que al 
través de un muro de ladrillos puede pasar mayor cantidad 
de aire que por otro construido de aquellos materiales. Algo 
l»«y de esto, pero no se crea que la diferencia es tan marca-
áa,ee]Bo la que bajo el punto de vista de la impermeabili
dad exkte entre el ladrillo y la piedra de mampostear. 

Par» ligar loa mampostes se necesita emplear mortero, 
j en general puede admitirse que cuanto mayor es la irre

gularidad de los pedazos, cuanto menos se acercan á la for
ma paralelepipeda, mayores han de ser los espacios que de
be rellenar la mezcla: siendo por el contrario, tanto meno
res los tendeles, cuanto sea más regular la forma del mate
rial empleado. 

Si se trata de sillarejos toscos, será necesario mayor can
tidad de mortero que para lo% ladrillos, y como la permea
bilidad de éstos es menor que la de aquél, claro es que un 
muro de mamposteria dejará paso al aire en mucha mayor 
proporción que otro de ladrillo del mismo grueso. 

Cantidad de mortero empleado con diversos materiales. 
Mamposteria ordinaria 0,33. 
Toba 0,25. 
Ladrillo 0,17 á 0,20. 
Piedra arenisca 0,13 4 0,17. (Pettenkofer). 
Vemos que la masa de mortero empleada está en razón 

inversa de la porosidad de las piedra.»*, y contribuye á igua 
lar el volumen total de aire encerrado en los huecos del 
muro. 

La cantidad de aire que dejan pasar los materiales de 
construcción varia conforme á su respectiva naturaleza, 
siendo, sin embargo, proporcional á la diferencia de las pre
siones ejercidas en ambos paramentos é inversamente al 
grueso del muro. 

Hay que tener en cuenta, el enlucido y pintu ra de las pa
redes, así como su empapelado; el blanqueo con cal dismi
nuye la permeabilidad; la pintura al temple más todavía, de
terminando los papeles un efecto análogo. Los papeles sati
nados son más permeables que los mates, y éstos tanto 
menos cuanto mayor sea la cantidad de cola ó engrudo que 
se use para pegarlos (1). 

Según Lang, la pintura al óleo reciente hace desapare
cer la permeabilidad (2). 

¿Deberá por lo tanto desecharse la pintura al óleo, lo 
mismo interior que exteriormente? No por cierto, puesto que 
pasado algún tiempo la capa de color se hace más ó méno* 
porosa y la permeabilidad reaparece. 
• J. 2. Influencia del agua.—L& penetración del agua en lo* 

materiales porosos ejerce una acción muy marcada, y á me
dida que llena los huecos, impide el paso del aire por ello** 

Pueden hacerse pasar grandes cantidades de aire á tra
vés del mortero y de los ladrillos secos, pero se necesita des
arrollar una presión enérgica para conseguir idéntico resul
tado cuando encierran algunas gotas de agua. 

Cuanto más fino es el grano, otro tanto decrece la poro
sidad por efecto del agua, y aun cuando ésta se encuentf* 
en proporciones relatitamente pequeñas, puede hacerla de*' 
aparecer completamente. 

Por otra parte, la permeabilidad reaparece tanto ni4* 
pronto, cuanto la textura del material es más grosera. 

Todo.s sabemos que una habitación húmeda es enfermií»» 
y los reglamentos de policía urbana de muchos países, pr"' 
hiben alquilar las viviendas antes que la.s paredes se hay»** 
secado completamente. 

Pero si hay conformidad para condenar las vivienda* 
húmedas, no sucede lo mismo respecto á las causas qo« 
producen la humedad de las paredes, y mucho menos A ^^ 
procedimientos que han de emplearse para evitar los nial^ 
que de ello resultan. 

(1) Eí-to 86 explica perfectamente, porque los papelea o***^ 
como 6on más ordinarios, tienen numerosos poro» que encierr»» 
gran cantidad de engrudo que los olatruje al secarse. ^ ^ ^ 

(2) C. Lang: L'eber dieporotilát einiger Bam maíerialen (M» Zeit*«*' 
ri/t/ur Biologie, IWih) página 325. 
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iDe dónde proviene la humedad de un edificio recien 
^acabado? ¿cómo podemos hacerla desaparecer? 

Fácil es darse cuenta de la cantidad de agua empleada 
para edificar una casa. 

Supongamos una casa de piso bajo, principal y segundo 
CQD sótanos (1). 

Cinco piezas y una cocina en cada piso. 
Longitud 14 metros. 
Latitud 11 metros. 
Altura 16*",50 (desde el pavimento del sótano hasta la 

<5ornisa). 
7270 metros cúbicos de mamposterla, representados por 

167.000 ladrillos y 1454 hectolitros de mortero, que contie
nen i (485 hectolitros) de cal. 

Un ladrillo ordinario (en Munich) mide: 
Marca antigua. . . 0'',338. . . . 0'",164. . . . O'.OGS 

Id. nueva. . . . 0'",291. . . . O", 14. . . . O^fióQ 
y pesa 5 kilogramos próximamente. 

Un ladrillo de dureza mediana puede absorber más de un I 
10 por 100 de su peso de agua. ' 

Supongamos que no toma más del 5 por 100 al ser em
pleado en la construcción, lo cual produce para los 167.000 
ladrillos 41.750 litros de agua. 

El mortero representa próximamente i del volumen total 
^e los muros, pero coq|tene mayor cantidad de agua que 
los ladrillos; no exagérateos fijándola en otros 417.500 litros. 

Tenemos pues, 83.500 Ikros de agua de que hemos de pur -
gar las paredes, en casi sOTRTtalídad, antes que la casa se 
encuentre habitable. 

Esta agua sólo puede desaparecer por evaporación: aho
ra bien, sabemos que la capacidad del aire para cargarse de 
humedad depende de la tensión del vapor de agua á las di
versas temperaturas, de su estado higrométrico y de la ve
locidad con que se renueva ó circula. 

Supongamos 10 grados de temperatura media y 75 por 
100 el término medio del estado higrométrico del aire. 

A 10° centígrados, puede contener un metro cúbico de 
aire 0,97 gramos de agua en estado de vapor, y como ya 
contiene 75 por 100, es decir, 7,30 gramos, sólo podrá absor-
l)er de nuevo 2,40. 

Tiene que asimilarse 83.500 kilogramos, lo que equivale 
i decir que para dejar el edificio completamente seco, han 
<ie pasar al través de sus muros más de 34.000.000 de metros 
cúbicos de aire. 

El clima y la estación ejercen decisiva influencia en la 
íApida desecación de los muros, y por lo mismo sucederá 
ínA« pronto durante el verano; pero téngase en cuenta que 
•i dicha desecación es muy rápida, se verifica á expensas de 
1* solidez, y de aquí proviene el que las construcciones ele
vadas en las estaciones cálidas, sean más deleznables que 
los edificados durante el otoño y la primavera. 

Por efecto de la evaporación rápida no se precipita á ex
pensas del agua de cal que contiene el mortero, suficiente 
**ntidad de carbonato calcico, producto que contribuye 
esencialmente á ligar entre sí los materiales de que se com
ponen las paredes, uniéndose sus cristales, que son muy re-
• ^ n t e s , con la arena del mortero, al que dan con cato ex-
^'•ordinaria tenacidad. 

Los muros que se edifican en inviemo no reúnen las me> 
J<¡te» condiciones, porque se hiela el hidrato de cal del mor-
**'o y no se verifica Intimamente la mezcla. 

Para no disminuir la evaporación del agua, debe retar-
^ r s e el revoque ó enfoscado de los muros. 

No proviene únicamente la humedad de los muros del 
agua empleada en su construcción, sino de otras causas, y 
principalmente de las tres que se exponen á continuación: 

1." De la humedad del suelo, pues cuando existe, el agua 
gana los muros por efecto de la capiíaridad. 

2." De las lluvias que azotan los paramentos, pues loa 
muros absorben una parte considerable de ella. 

3." Del vapor de agua de la atmósfera que se condensa 
sobre las superficies frías.—Con frecuencia al aprcQiar los 
orígenes de la humedad se descarta este factor, que es, sin 
embargo, de los que tienen mayor importancia. 

fSe contünutr£.J 

CRÓNICA.. 

íl) Pettenkofer. 

En el número correspondiente al 16 de marzo pasado, del pe
riódico El .Vacional, que se publica en Méjico, se di cuenta de ana 
sesión celebrada dias antes por la sociedad de geografía y estadís
tica de aquella capital, leyéndose loa siguientes pirrafos, relati
vos á un antiguo compañero nuestro: 

«El Sr. B. J. Molerá, domiciliado en San Francisco de Califor
nia, T que se halla de tránsito en nuestra capital, expuso que ea 
los Estados-Unidos, antes del año 1870, todas las ol»ervacioaM 
meteorológicas se verificaban por corporacioaes é iadíTÍdaos sía 
ninguna participación del gobierno, careciendo por tanto de aque
lla extensión y orden que deben tener para laa aplicaciones prác
ticas. La institución Smithoniana habia ya coleccionado todo lo 
que en esta materia se habia hecho individualmente, y publicando 
los resultados, y repartiendo instrucciones y formularios para el 
registro de las observaciones meteorológicas, no hizo poco en po
pularizar este ramo de las ciencias. 

»S¡n embargo, el que más contribnyó á que el gobierno tomase 
bajo sus auspicios las obserTaeiones meteorológicas, fué el coro
nel de ingenieros Roberto S. Williamson. Eáte oficial fué encarga
do de practicar el reconocimiento de la ruta <iU8 debía «eguir el 
entonces proyoctado twrvomnik «nMMewatinantat é» lo* Katadoa-
ünidos, obra que por muchoa era eoasidersda impoaibl*. tta» reeo-
nocimiento envolvía la nivelación de una gran loagitad de terñto-
rio á través de la Sierra-Nevada, una de las cordilleras más esca
brosas y elevadas del mundo. Como es natural, eligid el barómetro 
y el ipsómetro para poder efectuar las nivelaciones con la rapidez 
requerida, lo que le obligó á usar esos instrumentos por varios 
años. No tardó en ver el gran partido que de tales instrumentos se 
podía sacar, manejados convenientemente, y al acabar el encargo 
que su gobierno le había confiado, publicó una obra notable sobre el 
uso del barómetro y el higrómetro en relación con la meteorología 
y la nivelación. También publicó unas tablas de reducción que com
pletaban las de Glashier. El gobierno de los Estados-Unidos costeó 
la publicación de ambas obras. 

»No se quedaron aquí los esfuersos del coronel Williamson, si
no que inmediatamente estableció un cordón de estaciones meteo
rológicas que se extendían en la costa del Pacífico, desde la lati
tud de 33° hasta 48° Norte, estableciendo en San Francisjo su es
tación central. No menos de 20 observadores le enviaban mensual-
mente las listas de tres observaciones diarias qaa se verifte&baa i 
las horas usuales. 

»üna de las cosas más notables que ha pabUeatlf es an método 
para poder hallar, con un námero limitado de observaciones, las 
curvas barométricas anuales y secular. Aqael método creo que s* 

¡ podría aplicar para encontrar el período ea que, segas se er«% 
tiene lugar una baja extraordinaria de presión atmosférica ea V<-
xico, y que, según algunos, coincide con an somato d« ea^iriBe-
dades pulmonares. 

»Por los trabajos del coronel Willtaauoa, eomptvndtd el go
bierno americano la importancia qae teafa «1 a^ibleeimieato de 
un sistema de estaciones meteoroltfgioas, qae se extendiesen por 
todo el territorio de la repdbliea, las qaa reportarían grandes be
neficios á la agricnltura y á la navega/sfam, j en ISTIS j% se formó 
el Sifnal ofjlct que, bajo la iateligente dirección del difunto gene
ral Alberto J. Myer, tanta gloria ha dado á la nación vecina. 



64 MEMORIAL DB INGENIEROS. 

>EI cuerpe qse tiene á SB cargo la Predicción del tiempo, se 
compone de un coronel, &0 sargentos é observadores, 90 cabos ó 
sapientes j de 270 soldados d criados, costando todo el servicio al 
gobierno unos 80.000 pesos fuertes al año. Las observaciones eje
cutadas por ese cuerpo forman el núcleo de todos los trabajos me
teorológicos, pero á ellas se añaden las numerosas que varias ins
tituciones científicas voluntariamente suministran. Las estaciones 
se extienden por toda la república; cada una se halla provista de 
barómetro, termómetro, faigrómetro, pluviómetro, atmómetro, j 
de un aparato telegráfico que las pone en comunicación con la 
estación central. Los relojes de todas las estaciones señalan la ho
ra de Washington, y las observaciones se efectúan simultáneamen
te en todas ellas tres veces al día; á las siete v media de la maña 
na, á las cuatro y media de la tarde ; á las once y media de la no
che. Estas observaciones son inmediatamente telegrafiadas á la 
estación central de Washington, en donde después de computadas 
y discutidas forman los datos con que construyen las carUu del 
tiempo j las probabilidades, publicándose ambas tres veces al día 
Es de notar que las probabilidades que, en un principio, se equi 
vocaban tantas veces cuantas acertaban, aciertan ya hoy 80 ve
ces, y fiólo se equivocan 20 en 100 predicciones.» 

BIBLIOail^FI^. 
GVUL del oficial de artiUeria, por D. Bicardo Aranas é Izaguirre, 

comandante, capitán de artillería.—Madrid.—1881.—3 vola. 
Esta obra, que consideramos de gran utilidad, no solamente 

para los jefes y oficiales pertenecientes al cuerpo de artillería, 
sino también para los que por razón de sus destinos se hallan en 
frecuente relación con él, trata en el primer tomo de la organiza
ción y servicios generales del cuerpo; en el segundo, del servicio 
interior de los establecimientos y secciones, y comprendiendo el 
tercero los estados, recetas, formularios é índices de materias y de 
reales órdenes y circulares. Con objeto de qne pueda apreciarse 
ira utilidad é importancia, copiamos 4 eontinoacion los epigrafra 
de loa capítulos en qne está sabdividida. 

Primer tomo.—12 capítulos.—Organización del cuerpo.—Debe
res y atribuciones del personal del cuerpo, ascensos y destinos.— 
Personal del material y administrativo.—Servicio del cuerpo de 
artillería en tiempo de paz.—Servicio del material de artillería.— 
Instri^ccion del cuerpo.—Juntas.—Servicios especiales.—Servicio 
del cue^o de artillería en campaña.—Diversas funciones de la ar
tillería en campaña.—Servicio del cnerpo en el ataque y defensa 
de las plazas. 

Segundo tomo.—Bégimen interior de los centros superiores.— 
ídem de la academia.—ídem de tos establecimientos fabriles.— 
ídem de las secciones de tropa.—Servicio interior de las seccio
nes.—Instrucciones para los comandantes de partida y destaca
mento. 

Tercer tomo.—34 estados.—11 recetas.—48 formularios.—índi
ces generales por capítulos y artículos, con expresión de las órde
nes en qne están basados estos últimos.—Apéndices á los diversos 
espítalos, comprendiendo las órdenes expedidas desde la época 
del cierre de los volúmenes primero y segundo hastafin del año 
1881, en que se cierran los índices.—índice general cronológico de 
reales órdenes y circulares, con expresión de los artículos en que 
se citan y del sitio donde se hallan, y un apéndice general, con las 
órdenes y circulares más importantes, expedidas desde 1.* de ene
ro de 1882 hasta el 15 de febrero del mismo año, en que se cerró 
la obra. 

Relación del aumento gne ka tenido la Biblioteca del Museo 
de Ingenieros en marzo de 1882. 

Aranas é Isagnlrre (D. Bicardo), comandanta de ejército, capi
tán de artillería y profesor de la academia del cnerpo: G*ia del 
ojUial de arlillería, ósea la» ordenamtasde arUlUrie, medi/Uadu 
mgimf retienen lat reales órdenes, ctrcnlares y rt§UmentúsngenUs, 
f ••mmtUuUu con las reglas más modernas para el servicio enpatf 
<•#••»«.—Madrid.—1881.—3 vols.—4."—387-270-284 páginas.--
CPn»Io 20 pesetas.)—Begalo del autor. 

^*»^i»ti»gmmnimomercio exterior de Bspaña con tus pronadas 

de ultramar f potencias extranjeras en 1878, formada por la direc
ción general de aduanas.—^Madrid.—1881.—1 vol.—Folio.—604 
páginas.—Begalo de la dirección general de aduanas. 

Iiicht (Hugo), arquitecto: £a arquitectura en Alemania, con texto 
explicativo español por Bergnes de las Casas (D. Antonio).— 
Barcelona.—1 vol.—Folio.—^100 láminas.—^150 pesetas. 

.NOMBHKS. Fecha. 

DIRECCIÓN GENERAL DE IHGENIEROS DEL EJERCITO. 

NoTBi)A.DBS ocurridas en el personal del cuerpo, durante la^ \ 
primera quincena de abril de 1882. 

! Emplaodtt i 

cito. I po. I 

C T.C. O. 

T.C. » C. 

C » C. 

28 Mar. 

BAJAS. 
Sr. D. Eduardo de Loizaga y de Jáure-

gui, falleció en Guernica (Yizca-
y«), el ) 

D. Natividad Carreras y Xuriach, se le / Beal órdea 
concedió el retiro provisional, por. . \ 11 Ab. 

HBNCION BONOBifiCA. 
8r. D. Manuel Bringas y Martines, por 

el mérito contraído al escribir una 
obra titulada Nociones de Geometría.. 

Beal órdea 
31 Mar. 

DESTINOS. 
C T.C. Sr. D. Eduardo Malagon y Julián de 

Nieto, nombrado oficial 2." del mi
nisterio de la Guerra 

T.C. C* C." D. Evaristo Liébana y Trincado, al ter
cer regimiento 

C* C* D. Castor Ami y Abadía, al regimiento 
montado 

COMISIÓN. 
C C.' Sr. D. José de Ángulo y de Brunet, un 

mes de próroga á la que se halla des
empeñando en Madrid 

LICENCIAS. 
C* C ' D. Antonia Pelaez Campomanes y 

Fernandez de Madrid, dos meses por 
asuntos propios para Madrid, Cór
doba y Sevilla 

T.* D. Julio Garande y Galán, un mes por 
id. para Palencin 

C • T.C. Sr. D. Antonio Palou de Comasema y 
Sánchez, dos meses por enfermo, pa
ra Cataluña, Baleares y Valencia.. . 

EMPLEADOS SUBALTEBNOS. 
ALTAS. 

Maestro de 3.* D. José Alen y Más. maestro de 3.* cla
se retirado, se le concedió la vuelta 
al servicio, en su empleo, con desti
no á la isla de Cuba 

» D. Gregorio Moreno y Escudero, nom
brado maestro 4." 'de 2-* clase de los 

B. decreta 
¡ 5Ab. 

' Orden del 
' D. G. de 
i 5Ab. 

^Bealórdei» 
^ 24 Mar. 

Orden det 
O. O. de 
27 Mar. 

(Bealórde» 
j 28 Mar. 

'Bealórdes 
22 Mar. 

BealórdeO 

Celador de 1.' 

Celador de 1.' 

Maestro de 3.' 

talleres | 31 M*r 
BAJA. 

D. Manuel García y García, falleció enl» L\. 
Madrid, el.. . . : . . . . . P Ab-

D. Cornelío Fernandez y'Alvarez, iS^'n'^^ 
celador del Museo. . j ^^-

LICENCIA. 
D. Bafael Jiménez y Puncet, dos meses 1 n„,i XfdeB 

de próroga ala qne disfruta en la! ,B Ib. 
península i *" 

ADVERTENCIA. 

En este periódico se dará una noticia bibliográ^^ 
ca de aqaellas obras ó publicaciones nacionales, ctt" 
yos autores 6 editores nos remitan dos ejemplar^* 
uno de los cuales ingresará en la biblioteca del mu
seo de ingenieros. Cuando se reciba un solo ejem
plar, se hará constar únicamente su ingreso en dich» 
biblioteca. 

MADRID.—1882. 
IMPSINTA DKL MBMOBUL OS WOSNISBOS. 




